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� __

'En Ballymorë; pueblecito costero de Irlanda, vi�a:n. felizmente,
Pat O'Connel1,�un viejo patrón dè pesca, J' suhija Peggy, a la que
su padre solía Ilamar "Peggy de mi corazón".

Verdaderamente no había padre que arnara -más a su hija que
el viejo Pat;a Peggy, ni hija que arnara más a su padre que Peggy
al viejo Pat.· '

Peggy contaba, además, con la adoración de todo el pueblo y ..
con la fidelidad "incondicional de su chuéhito, -que no se separaba
de-ella uri momento.

i Corr qué placer respiraba Peggy las brisas marinas de la costa.
y el olor a brea de' las barcas!

..

�

Su más cara diversión era reparar las redes cuando las barcas'
regresaba� -de, sus 1�chas con el mar y_-los7pescados,

-
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Su casita, prórlma a los' arrecifes :de la costa, estaba llena de

luz Y de em¡¡.naciones marinas.
.

Peggy se Ievantaha con el sol-y �sta}:¡a de acercarse al mar

para ver cQ_mo los primeros reflejos del �stro refulgente herían

las olas. �
..,

. Muchaé veces Peggy se embarcaba en la lancha de su padr�.y"
a bordo"se desenvolvía como un márinero veterano.

Iln aia., ëuando Peggy., acababa de"/dejar solo a su padre en la

barca, para ir -en pos de su perrito, que en Cuna de sus frecuentes

travesuras se había dado' a Ia fuga, se presentó ante el viejo ma­

rinero "un joven' elegantemente vestido, de aspecto distirrguido y

simpâtièo, 'que dijo llamarse sir Gerald Markham. --

� El viej o�Pat, le inirói un tanto sorprendido. ¿ Qué querría de 'él

aquel distinguido caballero? '..
;..

x �Ust�d- dirá en qué puedo se_rvirlé-balbuceó gat un tanto

'cohfusò.· .

-

.

.

-,Se trata: d� algo IIl!JY .importante para usted, señor O:Connell.

-'-¿-Para mí? ",'

-Y. :ó!âs .importantê aun para �su hija.
�Acabe pronto. �¿De qué 'se trata·?

�-Míster IÇingsnorth lla muerte.

-¿Mi �suegro? .

---::El abuelo de Peggy. . .

--=¿ Que�rá usted negarme que ês mi suegro?'
-

-No lo pueâo negar porque se casó usted con su hija ..

.

,_,
"_�¿EntQ�êes? '. :¡,,;¡

•

_,' .....

� -P�r? eSC? no obsta para que, mÍster Kíngsnorth no quisiera­
nada de -usted en vida y -haya âjspueste las cosas de-modo 'qu� 18"
demostraciôn de

.. su. disgusto cootúiúe después de su muerte..
. -Erà 'un viejo rencorosos "'" _. ,",

-Aunque esto sea, como se dice vulgarmente, meterme donde?";

no rné' llawaú� a mí me parece.sseor \0'9:mnell, què mister Ki31gs-'
"'n.órth -teriîá razón en estar quej osó de ùsted. i Buena se la j·ugó!

-¿ Se refiere usted a la>1tÏgi� de sii>hija èonmigo?
.

.

-Ni más ni menos.
.

-

' 'Y.:
- � ......., ,

_:Pues yo" le di'go....que cuando s9:>hija' accedió a .fuga!:s�es
porque më'"amaBa y hubiera sido inseftsatò ahogar aquél' senti-=�
mientQ �e .Sj1 corazón. ¿f.c.caso ne l� hice f.elizT Me cabe el,orgu­
llo.de decirlo, sir Gerald. Mi' conciencia es áJimpia y, bien Jim:eiai�

,

..:.....Esas ÎJ.O)Qn .razones para un"'Ifadr€'¡ _;,
- - ��
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-Pero_;creó que estamos hablando inútilmente. ¿No. le parece

a usted que no valeÏa pena tratar un asurito sque ya no tiene re-.

medio?
....

'"

-En efecto, =sefior O'Connell. y varp,es atasunto que me ha
'traído aquí. El señor Kingsnorth no le ha -deJado a usted absolu­

tamente' nada de su considerable fortuna. Pero eonsiderando que

su hija £egpY no" tiene culpa de nada se "lotha legado todo à

ella. . � - -

.

-

.'" .

'

-¿Que sê"'lo ha dejado todo a mi hija?-exclamó Pat sin po­
der- disimular su emoción-. Y -òígame, sir Cerald: ¿ a

.

cuánto' as-

i<'
ciende la lrerenciaî « �!"

.

-A un par de millones de libras esterlinas. i:::'.
-¡Oh!

.

"

- =

. Esto fué lo' único-'-que el viejo lobò 'de itiar,p�d() <decir después
..., d'e .haber oído la cif:.,a. Se' llevó las manoë a là c¡íbeza y se des-e-

, plomô en un banco de Ja baròa:
.

.�\..;

::- - R"-

Cuando se hrib� 'Sobrepuest'O� a "la� pl'òfùnila impresi6n recibi �

.

-

da, el viejo' Pat -estreché entusiasmado -Ias' mañq� .de si'r Gerald. ,._:

'-"" ':-Estoy·más eontento que si me hubieranombrado a mí here­

dè!o "'de su" fòrtuna; Si yo luc1iaba ccn 'entusiI!smt,' si había .�ña-;¡,
do eon têner,<,uni 'posición. era para legársela'li Peggy..

- Ella lo !'"

!,!s iOdo :para mí ·-�n- la ',y'ï:da.:, i Qué", content'� se:"Và -� poner, cuando'

= lo sepa! YamŒs a.decírselo: �.'� ,
."':� ;x j ti

"'"
, -U� momento, señor O'Ç,onnen� Todavíi'.Î1Ó conoce usted las
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, ,

condiciones de la herencia.' Peggy'lierederli
usted se, resigna a separarse de ellae-

e; .:,_¿Sepárarme de mi Peggy? :-'

-Sí. _"
'

__:'èy quién va a cuidar de ella? "

-Reggy estará hajo mi tutelà.
�-¿Acaso es usted de là familiaj'

"

-No soy
-

más que un ahogado que administraba la fortuna

de su seño:r suegro y que, por voluntad del difunto, ha de seguir
administrândola.'

-¡ Qué rarezas tenía ese viejo 'locó! ¿ Y qué va usted a hacer
con mi hija?

-Coñvertirla en una señorita.Tlevéndola adonde le puédan
dar Ja Ilebida educación.

'�¿ Quiere usted dar a entender que-yo 'no he-sabido 'educar a;'
mi hija?' ,.", \.

'

-No lo' tome usted por el.Tado peor, míster O'Coim"en. He

querido ,decir que' la llevaré a una dfstinguida 'familia Jngles�
para què Peggy adquiera el refinamientospropip' de unadama iUiê-/
toerática, que tal es el deseo del 'difunto.

.-Biel!" sir Gerald. ¿ Y cuánto tiempo he de estar separado de
mi hija? ..

, ;;.' ',�

,-La separación -ha de ser para siempre
El viejo' Pat 's� estremeció. 7

..

,

-¿Y: usteg, señor, se atreve a P!QPonerme semejante
nate? "

'

,:'-�'
-M'e limito � repetir palabras del t�s!l,ühento� '"

�Bùes ahórrese usted el tra}:¡ajô,de continuar repitiendo atro-

¥'d�d' �"¡:
ël a es..

'

,

..._
, .,', '

,_'

.- -'-J?iense 'bien'-lo que hace, 'señal' O'Connell. El porvenirde su ',,�

hija está en sus manos. Si usted la quiere de verdad, ¿por qué '

no sacrificarse pªra que ella triunfe .en-Ia vida?.. ,

'

-

;) Er._a..rgjn:r.iento hizo 'mella en eFè_ô¡''';Z.9n delbravo l�bo de mar. �

Muy grande era el sacrificio. ,que'se le pedía, pe:ro ¿ acaso Peggy"
, li',�,

no merecía eso 'y mucho más?
.

,

'

,

,
"

_:_Sí.; Se, saorificaria por: �lla. Que Peggy' fuera una dama d�s-oi,
'

tihguid'J! que tuviera todo cuanto un-ser ñùrilano puede apetece';,." "
-

r ».

_:'\: ..
:tf '"

... >'!.,-�

.El dolor <le no tenerla' a su'Tádo sería compensado por la satis'::
Jacció� de �aber que poseía una.cuantiosá fortúna y era una gran,

�

dama;-
"'.

,

..

'�,
-Ò,»

r-

" -

," '" "" ".�

-Me parece" que- tiene usted razón, sir Cerald, Debo sacrifi-

carme por ella'. "

-Ahora me convenzo de que es usted Ùll buen padre.
-Pero-habremòs de obrar con cautela .. Si Peggy supiera -que

'para recibir, esa 'herencia tenía que separarse ;)lara siempre de, su'�
padre, rechazaría de plano su, proposieiôn. •

'

-Entonces, convendrá decirle que la separaciónes ûnícamente ."

temporal.
" ,..' <'

-Desde luego.
-Pues vamos en busca de su hija sin pérdida de tiempo.

,

Se dirigieron a la alegre .casita que seJ,lerntaba en las cer-

canîás de la costa, "

No vieroh a"',Peggy. ¿Dónde se habría metido?
'

La llamó su padre a grandes voces -y,.entonçes là vieron entrar

corriendo, jadeante, y,cpn'su perre en .bràzQ�.
'

-:-¿Dónde estabas, Peggy;.? '

,
'

' ,

,
, -Tratando",€l_e alcanzar a' este d�mqn.io g.e perr.ô; C;omo se vuel-

" .

va a escapar te ,aseguro que..., , «;

Pero' se detuéo un tanto' azorada al darse cuenta de que su ""

padre .no estaba -solo, e" ¿

¿ Quién �e�a aqu�l j oven tan arrogante y. símpâtico?
-Tal fué Ia impresión que a primerá vista: produjo sir Gerald

Il Peggy, y � fe que -muy pronto había de verla confirmada.

esos dos mi'llones sf
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noticia de que lU-

la muerte p�ra
ho me era nada sim-

"
.

.

sumamente simpática a
-,
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i¿ Qué es eso -tan importante que tiene usted que decirmeJ- .

preguntó Peggy no acaband,p de créer que ena, sencilla aldeana,
fuera merecedora de recibir noticias importântes.
, . -Se lo vòy a "decir sin .rodeos, señorita. Su abuelo le ha de-
jado toda su fOTtu�a. "\

-

El mayor estÜpôr dominó a Peggy.
-Entonces ¿ seremos licos?·.

. -Será .usted millonaria.
, Peggy no estabà acostumbrada a las grandes cifras. Para ella
no había grail diferencia entre mil libras y un millón- de l�bras,
pues -las dos .cantidades le habían parecido siempre completamen-
te fuera de su 'alcance. .

.

Pero estaba ;egura de que"'" ser millonaria era algo grandioso
y tan distinto de 'ser pobre como .un gran trasatlántico de un

humilde bote. -

�

� Por eso la dominó vivísima �alegría y empezó a brincar
batir palmas. _�

-

,

'

'. '.
.

_
,

--;-j Enton�s te podrás comprar una barca .muy grande,
to, y'varios trajes nuevos! ÁI -perro le�· �ndaré hacer una .ca­

.

seta con ventanas y cortinas, y nosotros nos constrùiremos -una

casa' dé varios Pisos, con 'un jardín 'muy gràqde,_ que llegue hªsta
el. -II!ar� � ,...

_

1"'-
.>; �

;...

r

Pero el vieja I Pat. cortó estas expresienès de entusiasmo de, su-

hija.' «;- :-
.

. •
•

;..

�

�Más 'adelaI1te haremos' .10<10_ eso,� Peggy. Pero
. d'e'marchárte I!.-In'glàterra. -.

� -'Oit _ -o,
La mlJchaëha -le miro sÓrprendicfa. ",,_� J,�

"----"iMarcharme_?_ .¿'Qui�"re eso décir':qúe'h� de
...

_ -Si: '._�;
_

.c

__.

•

�';;.>'> �
_ ::._ _

t -t, Y crees tú -que 'yo. voy. a Iï�cei"·¿eni.ejânte. disparate?
':"':"Es 'pre�is*1ïij_a mía. De lo contrafio; -no ,r�cibírás la heren-

/'
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-No. Tú has de �arèharte inmediatamente. De lo contrario,
'no' tendrías el dinero y no podrías _êomprarme los trajes, ni po·
dríamos construir la casa con; jardín.'

Este 'argumento' convenció a Peggy.
=-Peîo, ¿ vendrás pronto?
-Sí; hija'mia,
-¿Y dónde he de i�? ->

..
� , "

-Adonde te lleve este señor.
;;;¡ ""

-::;¿ Ustedj-s-preguntô Peggy a sir Gerald.
-Sí. ¿Es que no tiene -usted confianàa en mí?

� -Sí, señor. Tengo confianza en usted.. Pero quiero qU,e me,

diga adónde piensa llevarme;
, ..

,

'"

: -A una casa donde ,la cuidarán muy bien y aprenderá usted
a ser una, gran -dama. '

' ,

�¿Es- precísô que aprenda eso?'
'l

-Sí, señorita.

-î SL no-lo aprendo no seré millonaria?
,

-Así 10,' dispuso su abuelo.
'

.

-j Qué 'rarezas, tenía mi abuelito l­
.

'

Y :QO hablaron más. Convinieron a Ja- hóra en que Habían d�
encontrarse al día siguié:rít,e para emprender el viaje y el elégan·,
te' joven=sè marchó a la habitacíôn que ..había alquilado la

bQmilde fg�n�a de! pueblo.
',-,

l

,i,'!!'
Las'"voces 's,e, .eorrieron en seguida por·l� aldea.
j Peggy se 'marchaba! - La muchacha más qU$rida del ,Pueblo

;los iba a dejar.., - ".91
.

.

i-

En seguida -se organizóuna0.despedida digna d� Peggy, y ,por
la noche se re�uhió todo el pueblo ante la ,casa: del viejo Pat y die­
ron una serenata ae despedida: a la'yiajer,á::
.. Peggy, Ilorando de emoción, se asomó a la- �entan� y _se des--

pidió-de todo-s arrojándoles besos. t-

Al ªía �iguientè, a la hora convenida, se presentó sir Gerald
(

a recogerla.. ,

.
_ . .

El.vi,ejo.",Pa�.no se atrevía a hablar; :pub�' ën�vez de palah'r�;
le hubieran salido sollozos.

.

Padre 'e 'hija- s� dieron el último �br����y !leggy
con sir' Gerald. ':; _

, 't� n:�chaci1J.'·ne�àbá su' sen,�i1IQ �traj��.ae' aldeana que enêla

capita] inglesa nabía'de"resuI'tar, más que sencillo, pintorésco.,
:qesde ll!e,go, formaban una pareja ..singùlar aquel joven ele­

gantemente vestido y aquella ingenua aldeanita qué, para pare-
cer aún más -pi:r:_tóresca, llevaba en bi-a:¡¡os a sü'7perro. '

_

Cuan10 se d�tuvieron ante la casa
_

doride Peggy pabía de _vivir
désde entonc�s, la muchacha rio pudo menos de exclamar:

�j Esto es un palacio! ' �."'. .

_ --=Aquí encontrará usted una' amable familia que la couver-
"tirâ

.

en., míà ---grliln dama.
'

.

"
_

", - ¿ Usted vi_vitá e'también con �os,otros?
�

-Estaré aquí una temperada. ),

-=-MèIios =n;ial, '

..
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=-¿Por: qué dice usted eso?
.

-Porque me temo que .esa familia de .sefiorones no ha �de
'gustarme.

__
"'-:_Veni usted cómo sí que le gusta,
-¿y por qué dejó dicho i- abuelo qll� VImera a vivir con

estos señores ?" � '.' �', '.-
-Su àbuelo no designó a nadie concretamente. Dejó a mi elec-

�

ciôn Ia' fafuiiia que había de hacer de usted una clama distinguida . .ç
�'

Pero sil' Cerald callabaIo principal. �

La señora de Chichester se había quedado viu�a y en ú�a- si- .s-

tuación difícil:
,

'

'"

Tenía dos hijos. Ethel, hermosa muchacha. que a la sazón côn­
taba veinte años, y Alaric, un joveri qtJe llevaba a su hermana

muy poco tiempo y'que no teñía là Il}_éncor .aptitud p�íasacar á su

familia d� la cgrave situación en que se 'hal_laba.·
.

_,

Sir Cerald estaba enamorado de Ethél y llevándo a Peggy a

aquélla
-

casa J'restaría a-la familia una considerable ayuda, ya que
por este delicado

-

trabaj o el testamento "le permitía
_

asignars'Ios
honorarios de dos mil libras anuales.

Nada de esto dijo sir Ge�ald a Peggy para no herir el orgu­
llo de aquella 'familia a la que- pertenecía, la mujer que tan�
amaba. �

� Entraron .en la, casa -Y�Peggy se quédó sobrecogida ante la
. �agnificencia de aquel interior gue realmente era digna de un

:

, palacio reà].
.

�

.

-Esta casa tan grande me da miedo-e-confesó ingenuamente.
�N"o tien!! nada que temer estando aqai, y, menos aún� teníên-'

dome a mí alIado ... _Si�ntese y espere un. momento. Voy en Jnlsca
dé là señora de Chichester.

- ¿ Tard'ar!'Í usted mucho r

-Un.momentollada más;
_ ,

::1'
- .,,;

- .

��� �

�

-Vmilva�,ustëd"pronto, sir Cerald. Todo esto es .impônente,
Se sentó ..:�n un sillóp donde desápa�eció su.'cuerpecilJo y se,

dedicó il esp�tar.
' - .." ,

s; .�

A todo ,ésto no soltaba a su -perrito i 10 mantenía fuertemente
entre sus brazqs, temerosá de q�e se _pudJer-a perder -en aquellas
enormes habitaciones. .

- �
�

Cruzo el mayordomo la gran sala dé espera, Era un hombre fi

_

tan arrogante,. llevaba un uniforme tan magnífico, que Peggy ex-

perimentó el mism� azoramiento que si. viera a un almirante o a
I

un capitan general. ,

El mayordomo se detuvo sorprendido, àl verla."
, ¿De dónde habría-salido aquella.jovencita vestida de modo tan

_ pintoresco- y� con un perro tan original en_l)razos? :
- -

-¿ Quién es' usted?-le preguntó severamentë.

-e-Peggy O!Connell. '_
-No tengo el ,gusto de 'conocerla, señorita;"¿ Qué hacevusted

aquí?"'- .' . .-

-Sir Gerald me lía dicho que me .sentara, Es él quien me ha
traído aquí. �

.

- .

-¡Ah! Si se lo ha dicho si! Ceraldno tengo nada que oponer.
y el mayordomo continuó su caIh!no más tieso que la caña

,

de una escoba.

� -

Aun estaba Peg� esperando' el regreso de-sir Gerald, cuandó

'oyÓ una :fuú�ica âelicjosa, atenuada ',por la dist:m��a.
.

�

- La inûsica y, espeeialmente, el canto, constituïan para ella uno

de los mayores atrâctivos' décla vida. .

-

.

-y hé 'aquí qjTè de rsúbíto, al mismo tiempo que la
arrancada 'a fin epiano por mimos 'hahilîsimas, ûna voz de mujer.
entonó una canción llena de sentimiento. .;,

_

Peggy, !fa�cinada, .se levantó del sill6n y- se dirigió a la habi-
,

. taciôn contigua, púes de .allí procedía la mûsíea.
d

- �
•Yi6 una puerta, la abrió y entró en el sálón d'e puntillas,

Allí estaba ei piano y la pianista-cantante;
Peggy, siem¡>re con su.perro en brazos, sé sentó en'un -sillón

v
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Cuando sir Gerald bajó al vestíbulo acompafiade de la señora,
de Chichester se encontró con que Peggy había desaparecido.

-¿Dónde está la joven, amigo Gerald?-'-preguntó laâania.
-Eso misrâo me' estâba preguntando' yo. Na sé dónde se -ha- 7,.

.' /
brá metido. . "

'

'\

En este momento vieron pasar al mayordomo, Ió llamaron' y
.

,
le preguntaron, por Peggy.

-¿Se refieren ustedes a la�joven del perro?
-:-En efecto-e-repuso-sir Geralg., '"

-Está en la cocina.
- ¿ En la cocina? ¿ Cómo se le ha ocurrido meterse allí?

,

-Dice que seTo ha ordenado' una señorita'.
"

-:-Dígale usted 'que venga. ff "_A' los 'pocos �oment6s comparecía. Peggy': cors-su perro en '

brazos.
-Pero .¿ dónde se ha metido usted,#:p�gb?-exclamó sir -Ge-,.>.c· "

,

: rald, '

'

.

. "

. I<' '
,

-Una señorita que estaba tocando, el -piano me ha mandado �

a la cocina. . .;¡;.

'-Esa señorita es miss Ethel�dijo sir Gerald en son de dis­
eulpa-s-. Como, no la he presentado aún, 'fló podía saber quién era
usted. Y vames éon las presentacioneS. Aquí tiene usted a la due­
ña de- esta casa, señora de Chichester" a quien desde hoy' deberá
usted obedeeer y respetar.

'

Peggy hizo� una' inclinación de cabeza. ,

La seño;i de Chichester miró a la joven de arriba abajo.
,

Después de un detenido examen, dijo con, altiva serenidad:
",,-Espero que se hará usted digna de-esta casa. Lo primero

que ha de hacer es camhiarse esas ropas poi otras más' adecuadas.
- -¿ Es que no le gusta mi vestido?-preguntó Peggy compun-

�k
'

-Sí que le gusta-repuso Gerald comprensîvamente-s-, Pero
las modas aquí .son distintas.

_

Salió en estë momento miss Ethel' del 'salón de música y aIos
pOGOS momentos entró Brent por otra puerta,

�

-Esta señorità-=-diJo sir Gerald-es Ethel Chic4ester.
-Ya la�cón;?!c�dijo Peggy sin asomo de r�nçor.

Un tanto. azorada; Ethel se disculpó:
'

,.. -Perdone CIlle la haya mándado à'la cocina, No sabía que
.fuera usted hr recomendada, â� sir Gerald."

''''

oculto por �na'mesita llena de chucherías y de. floree y allí estu-

vo escuchando e] dob]e concierto de canto y plano.
De pronto, oyó una voz dé hombre.•

' �, .

Cesó la .p¡úsica' y el canto. Y Peggy pudo ver como un caba-
Hero �ntraba por la puerta que daba a la terraza.

-

,

La pianista. Íe tendia Ias rmanos al �:qli��o tiem�o .<Jue de�la: .

-Tú siempre tan imprudente. ¿ Que diría mama SI nos viera

aquí solos?'
,

.

-No' pidas que reflexione a guien te ama a:dlentemente.
'

y cogiendo a.Ia joven por la cintura, la beso en la �oca.
. ¡ Aquello se' ponía demasi�do· serio! �llí sobra_ha una y

esa jrna era Peggy. La muchacha, èomprendiéndolo aSl, se levan­

"�ó y 'se -dispuso a marcharse por donde había venido Y" empleando,
el mismo' sigilo que para eñtrar, '"

'
,

Pero ahora no Ja acompañó la 'fortuna. Tropezó con el v,ela>- ",'., dor y éS:li rodó por el suelo con todas las precios'is chucherías que
�ontenía:" " . ,,�

La piaaísta se volvió rápidamente. ..

-, Al ver a Peggy se quedó' tan sorprenpiqa como si de pron,�o
hubiera surgido ante ella una 'aparición..'

.

-iQuiéJ¡ es usted?-le preguntó con cierto despotismo.
El perro comenzó a ladrar y IQS .ladzidos' impidieron oír la

respuesta de Peggy. "

La arrogante joven, .indignadá contra: la extraña visitante y su

molesto perro, le ordenó: �

-Váyase"a la cocina.
-No sé' dónde está.

,

-"Vayà usted siempre a la derecha y cuando encuentre nn

criado, pregunte.
Peggy, sonrió humildemente y se <!JSRU_.sO a' c�mplir la o!dtm.Pero antes quiso tranquilizar a aquêl!a,�señonta que tema nn

sentido de. la música tan exquisito. �
, ,

�o ,se preocupei ustedes de que les liaya Visto besarse-e-les
,dijo-. Cuando-dos se aman de verdade

:>

Pero el perrito empezó de nuevo- a ladrar y Peggy no pudi?
llegar-'al fin de su' discurso.

�'
,

-i CaUa, mal educador-le dijo tanc seria como si hablara con

una persona-e-, . ¿ Qué pensarán estos .sefiores? � ,

y sé �ârchó/a -Ia cocina; adonde llegó gracias ai las indicacio-
nes del mayordomo. �.. '

15
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Filé 'en 'este momento cuando entró el. caballero que había"
� -

�

""'-

besado a miss Ethel.,
,,�i HQla, capitán Brent.l-s-exclamô �ir 'Gerald-. ¿Ha venido

,ust{)d "côn, su esposa? ,

.
,,',

,

'_, ,<
,

,

..ò-Ne. Se marchó fuera ,pç¡r unes d�as:
'"

.

,

, La,s palabras .de sir Gerald habían llenado de estupor .el alma'
-cândida .de Peggy.' '" �

'" =-Pêro ¿es usted.casado Z
-

-'-¿Por quê no lo he de. ser?-repuso el capitán Brent �on
aplomo y.miêntras Ethel dirigía a Ja aldeana una mirada de terror.

Peggy, llevada de sus instintos' generosos; sonrió un tanto azo-
-

rada y
-

arrepentida de haber puesto en un trance difíciL a miss
Ehél. - -;-

-Perdone. -No lo decía por nada. ,Me hahían dicho que en Ïn­
glaterra no se casaban los hombres -tan jóvenes..

Respiró miss Ethel.
-!_

_

'

_

Desde ,'aquel momento, Peggy experimentô una vivísima anti­
patia hacia" aquel hombre què engañába a su esposa tan vilmente.
A miss Ethel la perdonaba porque sabía' que era una víctima de
la fascinación de aquel hombre cuya maldad se reflejaba en su

rostro,
En este II!omento el ambiente se' aligeró con la llegada de Al;.

ric, el otro hijo d� Iª señora de Chichester.
Era un _pollo bastante" ridículo,

-

que llevaba un higotillo tan
menu o :ccimo unajnosoa y que, a.faltafde cabeza, poseía un huen ;humor envidiable. ToJIo le liacíá"grada.:-y jor menos de nada lan- <t

zabà una carcajada que tenía ;lg6 dé cacareo. de gallina. "

,

,-
'Mizo sir Gerald la última pres�ntáçi:6n y Alaric,' después de

estrechar la .mano de Peggy; le preguntó r
'

-¿ Viene ustêil de Irlanda? '"
:s

-Sí, �efio�•.
,

�

"",
_

-Creo' que-:-Irlandá es m'uy;bi:mito: ",'� "

'-Sí. señor�
.

"" <

',__Una vez.]Íle' é�b�rqu� con"unos"amigos parà ir a Irlanda,volcó Ii eanoay tuvimos que volver, a 'hadp a Inglaterra:
'Y soltô -aquèl1à carcajadà que tenía>álgo de cacareo.

Peggy 'se ��h6 tambi�ñ a reír.' ""�, �

, Le .gustaba aquel caráctef aJ�gI:e que- tl!n de 'acuerdo
_

estaba con
el suyó.'�,

� ,"
.'

'.
•

",
.

y como el cambio de risas y' confianzas se prolongaba dema-

PEGGY DE MI COH�ZÓN 17

Padre e hija se dieron el último abrazo

•

-j Esto es un palacio!
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-Váyase a la cocma.

. '

Peggy'se echó también a reír

PEGGY nE MI CORAZÓN 19

Jerry dedicaba a Ethel las mayores atenciones

�jNo saldrá usted -de aquí!
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'Quiso marcharse, pero Breuf se lo impidió

-Yo sé que eso no es verdad, Peggy.

PEGGY DE MI CORAZÓN

'.

siado, la señora de l:hichester, a quien la hilaridad:excesiva pare-"
cía una vulgaridad, puso fin a la; excena ordenando,'el mayordomo

_ s� Ilevara el_equipa'j.(de miss Peggy a sus habitaciones, -,
,-y tú, hija mía""':"'dijo_a miss Ethel-; dale-algún vestido.ade-"

cuada 'y dile cómo debe ponérsè\o.
ti

21

.J'

,.

"

NI
\

.1' .1- ,

Peggy ·paieci.ó 'otra.
i Qué bella estaba c6h- aquellos vèstidos!
Pero àsí como' en '""--la -cuestión .de la indumentaria había hecho,

grandes progr\,!sos;':'en 10_ que se refería '3. laC:distinción estaba bâs-
tante atrasada. - ": .

.

-. '

�

L§lS "hipocresías de là etiqueta social no estaban de acuerdo con
.

.

su témperamentó'fra!lco y gene:oso.', -,. """'7>"'-" _

'"

Sir Gerald .era su.,.mejor amigo. Ella se daba cuenta de quela trataba como a una niña,. per.o no le desagradaba. Sin embargo,habría preferidQ que viera en ella una mÙJers-: ¿ Por qué?- No podía
precisarlo,.pero era lo cierto ,que ella sentía 'haèia sir G�rald algo::
que no había sentido nunca. e .��,

Le llamaba jerry y aun le parecía pOCQ. <"ija,bría- querido tu�
tearle, habría quérido que el" también la -tuteara

-

como-tuteaba a
- Ethel. ,'.

es-

�.'5 '" '" "

• '

'

_

•

_

"v conel t1empo:se 'fué,âañdo,cben�a de que.lo que sentia ha-
cia 'Jerry' era -amor, 'qh '"amor que nÇ>- pÇ>elría�ser jamás correspon, ;¡o.

.

dido, porque ;ekpro,pio��erala le ha,bía confesado que estaba ena­
merado de Ethel yque sù suefio dorado era casarse.con ella. '

í Qùé esfuerzos tuvo que nacer Peggy para no contárselo todo!
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hu
y volvió �. cacarear como la gallina cuando, acaba de poner el

evo..

-'-HahldelJ1.�s e�:�erio, Álaric. Yo lo' s1�ntd· mutho pero no le
amo a uste y co

'

derâ P"

àl' que no amo.
mpren era que ,n9 voy a ca�á:riñe, con un h�mbre '

Entonces Alaric se puso en �ie de uñ salto.:

"

,

desaforados gestos de alegría.
'

e,
,

o, y,empezo a hacer �

-¿DQe .veras no quiere usted casarse c�ñm'igo?-preguntó
-¿ uiere que se lo jure? I ",'

•

•

-j Oh, no sabe 'cuánto se 10 agradezco' Y"t' ..

sarme con usted.
. o ampoco quiero ca-

-Entonces ¿ha pretendido usted bu'rlarse de nií?
-Nada de eso Peggy H h hl d

.

'h h
" , . e a a o muy en serio. 'Pero lo he

ec o porque aSI me lo ha dicho mamá.
.

.

� <;,on un apretón de manos, alegre y cordia
termmo aquella singular escena de amor.

por ambas partes,

/

j Qué esfuerzos' tuvo que hacer para no decirle que miss Ethel no­

era digna de él y que amaba al .capitán Brent en secreto!

Pero era demasiado noble para decírselo. Huhiera parecido' que

10 hacía tan sólo por odio a la rival. Y eÍla no podía odiar a

nadie. Además, no tenía espíritu de delación. No acostumbraba

acusar a los qué'tenían I deTgracia de caer en una falta, o en un

pecado.
' I' -

y callaba. aunque aquel silencio le destrozaba el corazón.

Peggy estaba muy lejos de sospechar que aquella familia, esta­

ba viviendo a su -costa; pero, de haberlo sabido, su conducta no

habría cambiado en un ápice, a pesar de que Ethel la trataba con

una altivez .gue habría 'herido al alma menos sensible.

TarD"poco Ja señora de Clüchestehtenía con Peggy los. mira­

mientos (fenidos. Las dos mil libras anuales que percibía del ca­

pital de Peggy no le impedían considerarse superior a ella e. in­

dignarse cuando lá inocente muchacha hacía alguna de las suyas.

y tampoco le impidió decir un día- a Alaric:
'

_

-Hijo mío; se te ofrece una oportunidad de -hacer una buena

boda y no debes'dësaprove¿narla. Pídele a Peggy que se case con­

tigo. Ella se sentirá orgullosa de tomar él, apellido de un Chiches­

� ter y tú tendrás una esposa que posee dos millones de libras mal

contados.
.

Si alguna buena <:uali!dad tenía Alaric era la de ser obediente.

Por eso se fué inmediatamente en busca de peggy y le espetó PEa
declatación aprendida de memoria en un lil?_:w ae Walter Scott.

Cuando había terminado,' vió que Peggy ap9yaba sus brazos en .

uno de los Hel sofá y apoyaba- en ellos la frente. 'r

Vió también como. la femenina espalda se estremecía con lige·
ras convulsiones:

.

-"j Oh, Peggy l-:-dijo apenado-e-e Siento haberla afligido.
Pero entonces levantó Peggy la cabeza y Alaric advirtió que lo '

que él había tomado por sollozos eran S§!rcajadas.
-Me alegro de haberla hecho giacia-díjo el alegre

lanzando, �no d� sus peculiares cacareos: -

'

"
'

_:_Perdóneme, Alaric-suplicó Peggy cuando logró ponerse !le--�
ria-. No he podido contenerme. Cuando se yone usted sept�en-

<ó

tal, está la,mar <le graciose. ,

"

.

-Sí, ¿verdad? No hay nada más ridículo que un -hombre sen­

timental.

VII

.. '/

,.l'. ':'>

¡ .c::_

.� Kn. la casa s� celebraba una fi tav en Ia
'

,

J ."

Clar S1l
" ..

bd'
es a, en a que, eny Iba a anun-

. D
' proxIma o�' c?n Ethel.

,

'
.

,

_ .GèraI� buena gana habría-rechazado esta la petición diLmano_de

presió; d�rque todo su amer era para el capitán Brent, pero' la

raId e

e .su

bmadr� por un .Iado y el convencimiento de que Ge-

F �a una

buena proporción para ella, la ,hicier�n aceptar
ue una rilI t fi I

�
.

tinguidas a
.

t d
an

(le, Iestiif' � .

a que -concúrrieron todas las dis­
IDIS a es e a amijia Chichester' _

Jerry dedicaba a Ethel las mayores ate�ci�nes.
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y ella tenía que, hacer grandes esfuerzos para aparentat un

amor que estaba' muy' lejos de sentir. "

,y IaMJobre Peggy iba-de un lago' il otro, solitaria y triste.

'j Si al menos esfuviera a su lado su querido'padre! ., .

, Este era etr_¿ de los motivos de angustia para Peggy. El viaje:-'
del viejo P1!-t, se retrasaba más cada vez y sir Gerald inventaba pre­

textos parª justificar- aquella dilación.
,

P�ró aquella �oche, como si por un milagro del cielo los pen·'
samienfos de Iâ hija hubíerarî atraído, al padre, el viejrî Pat llegó
a lo-s alrededores dè la finca.

� ,

Los criados se: negaban a dej ar lo entrar ni siquiera' al jardín,
pero- ér dijá que·"'deseab.a "hablar cori sir Gerald, y entonces le

abrieron la puerta,
.

-::-No quiero entrar en la casa" Dígilñle: a sir Gerald que hagà ,

el favor d'e salir. �
.

y s�mioculto entre'las frondas' para" evitar unImprudente en-
'

cuentro con,.,Peggy, esperó a Jerry, èCcua] salió en sepuid'a y no
'"

aisimuló su inquietud al verle.
"

;,i'
,

_¿ Qu� imprudencia es esta, señqr O'e�nnell � Convinimos en '

"

qlle usted cumpliría. la cláusulaHley'te! amento q�e, ..

_"Sí" señor:.Lle_ataj ó el viej o con amarga resignación-. Es- ,

-toy dispuesto, a cumplir esa cláusula para que mi hija, nc=pièrda
la'herencia: No qui'ero hablar côñ ena. Pero permilame al menos,

que lâ�vea sin que ella me vea a mí.' "'", '

-'-¿, Está:�sted seg�ro' de, que' sabr� :reprimilj" sus, impulsos?
-5;í, señór. Se lo prometo: ,

-Entonces, ocúltese tras el tronco de ese árbol y mire usted"

hacia la ventana del salón. Yola, harê pasar por delante bail.añdor
Así lo- hizo. Sacó a Peggy a bailar y la .hizo pasar varias veces

, por delante de 'Ia ventana. lO

'

'

,

Cuando volvió a reunirse con el viejo Pat, vió

llorandò.· see '

Su generoso corazón se cônmovía ante el .dclor ,sinc�ero y pro­

fundo de ,aquel pobre padre, p ro él Ito "podía traicionar a, quien
i!!

le había confiado el çumplimiento dé�sU última voluntad.
'

'__:_Es; pr�iS:o que, te�ga us'ted val�., �eño .o·Conn�Jl. De 1

contrariorcorre pdigro la herencia de su
..hija,¡

-Sí, he de tomar una-'.,deierminación para evitar que la tenta;: '�

.ciôn me-domine. Estoy deci-dido a marCh�arme a América. Ya. sélo

PEGGY DE MI CORAZÓN
-�
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aquí el. tiempo preciso para �nde� "'las cuatro
,

,

" cos¡¡.s queestaré

tengo.
-Me

�

parece una -excelente idea. Sabiendo que está usted en

América; su hija na me pedirá continuam:nte que la Ileve a su

·lado. ,', ---:

-No -le {diga
. ust�d qu� esto;, e: ¡U:é;ica "'-sir Ger;ld Ca co

nozco muy bien y'
' , �

, '

.
-

dl:
se que eso seria contraproducente] pués temkn-

0_ no vo ve� a verm: ,nunca, vendría en busca mía en el acto.

"

T-?Entonces, ¿ que debo decirle para q'ue<uo' insista'
vene. _

,-/ '

en 'ir "a
, ,\ -'

_� ,Viejo Pat quedó �? mo�ento pensativo y-re�uso:'
, 010 �ay un� solución, Dígale que he muerio.

dy al pronun_clar estas palabras, las lágrimas sur;aban sucarru:
�o��.

-

-Es� �s m�y g;ave;. señor O'Connell.
""

-Pues np.._hay otra solución.
':

-Entonc�s:]laré fo que usted �e díee.w
'

, � a_9:uella. �isma nÒçhe, cuanio ,el vieJ� Pat""había emprendido
ya e regreso,- S!F Gerald le dio la tremenda "not'

. -
.

. P b P r Q
� - nera. '

I '�Qcr� eg?y. j ,ué dolor infinito �el de .su corazón!
'

,

y II
ue sola ,me he quedado!-exclamó entre s�ll@�os

-: ,erry repuso: ,- -, =-
.

'-�s� no es verdad. Me tiene usted a mí, qu; sôy un 'bu�en' ami
go suyo.

. '"
,

-Ò, '-
-

y est�s ;aIabris�aIivia'l:on un ;oco èl in�énso �oIor 'de Feggy.'
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-¿Huir?
-Si.

-No tengo valor, ,
_

=-Piensa qué.si té casas con un hombre aÍ que no amas, serás

désgraciada pará tóda la vida.
Ethel no se�at:re"ía, pero Brent la estrechaba cada vez más con

el cerco de sus argumentos.
y por fin, .la infeliz Ethel exclamó:

-;-Háré lo que tú quieras.
'-¡Gracîas, âma!la mía!

-¿Cuándo?
'

-Esta noche. Yo te mandaré el auto. Te' esperará en la' esqui-
. .na, El chofer te traerá a mi casa de campo. Allí ultimaremos nues­

tros planes de modo que podamos vivir feliçea.y sin que nada nos

falte.

-Sl, sí, Lo que tú quieras-repetía EtIîél fascinada.
Se besaron- apasionadamente y cada cuál se fue por jm lado.

Entonces salió, Peggy de su escondrijo' y aquella noche no 'per-
dió de vista a Ethel.

Cuando todos se habían .acostado; oyó queIa bo�ina de un auto
sonaba, en las cernanîas+de la casa. � ....

Debía ser el automóvil que Brent había prometido a Ethel en-

viarle. � z

,'< Sé acercó a la habitación de la joven''y'là oyó -it y venir, Sin

.
duda estaba aTI'eg-lá'ndo, .sus casas para einjirtnder, la huida.

'_ 'Con decisión y �nergía, Peggy abrió la pue�ta' y' ��tió en el apo·
sento.'

� y.
."

C�mo hàbia, supuesto, ,}:thel estaba ya vestida y preparada
para marcharse,

-¿Dónde va fusteâ a estas horas î-c-le preguntó ante la sorpre-
.

sa y, el desconcierto Je EtheL, '

....
cL .

-::-¿ y quién es ustedpara entrar en ín(h¡¡.hitación sin pedir per-
miso? . <,

-No, trate de, disimular ni de desviar la ,conversaclOn. Lo sé-

10do."'Sé 'que piensa usted cometer U'na locura. Ese hombre es un

canalla.
J •

,

-No he pedido su parecer.
-¡ Quédese, Ethel !-suplICó entonces. -Peggy con la esperanza

de conseguir con ruegos lo que no lograba de, otro modo-. Pi�nse

/
-,

21

r

VIU

� La casualidad quiso que 'Peggy �scuchara estas palabt:_as del

capi�án Brent, dirigidas a Ethel: ,,'

�No puédo .soportar la idea de qûe vayas a ser de otro antes

que rñía, Huyam�s. �

Al darse. cuenta Peggy de que- no la habían visto, pues el ra­

maje dél jardín la protegía, permaneció inmóvil en su refugio,
con' el hn de oírlo todo. '.

A.quello era demasiado importarïtê para que ella, en un alarde

de equivocada discreèiôn, se marchara.
"

_,

Necesitaba enterarse d� todo para obrar en defensa de Ethel,
si era- preciso'. 'Ella no podía consentir que aquel monstruo consu- .

'. .

,

,I "

mara su cnmen. �'

.

�Yo. ti.mnién estoy arrepentida ae h�ber dado 'a sir Gerald ;

palabra de matrimonio. Pero ¿ qué -iba Il tracer, si tú te negabas a:
èUn:\plir Jo ,que me prometiste? �

"'"
� :

-¿A "qué te refieres, Ethel?
'

-A tu promesa de divorciarte de tu;esposa.

-Pero�.¿no comprendes que eso sería echarnos tierra' a los.

ojos?' Ella, es rica y 1'0 perdería todo si nuestra separaciôn.se le:
galizar.a. D ':' hecho estamos separados. Aaem&s, ¿ no te basta que
te ame a ti'Y a nadie más que a ti?

-5í,:--Rero hay cosas què no deben "hacerse. , �

- 1'ò-do dèbe
e

hacerse con tal de què sea en proyecho propio.
�

�

Si no te buscàs tú misma la felicidad, ¿guién puede dártela? T.9�'
dos hacen elo .mísmo : cada cual mira paia sí. Y el que se preocupa
de los dymás es un tonto. ¿ O es que no m� amas?

-

v

_::_¡ Oh, -Brent! ¿ Cómo puedes decir eso?

�En�o�ces ház lo que te .digo,
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"en el disgusto' que, dará a IQS suyos, en 10 mucho que va usted a

sufrir .cuando ese mal- hombre la abandone.
,

�

--..!No qui�ro pensar nada-e-repuso. Ethel con arrogancia=-, No
necesito para nada. sus' consejos. .

,
,

"-

y cogió la maleta y se dirigió a Ja ¡l'uerta; pero Peggy le cor-.
tó, el paso., «. . ],_ )�

-Np saldrâ usted de aquí!
.

-, s,

-j Âpártese_!
y, viendo Peggy que por la fuerza acaso la Sabría vencido

iEthéI, fècurrió a 'la astucia.�.
'

;7

.

Salló rápidamente de la 'habitación y -dejô encerrada a Etb,el,
dando vuelta a la llave:

_
'

Entonces se eohó sobre los hombros el abrigo y salió Ji la calle,
subiendo al auto que esperaba en Ia esquiná. '

El chofer: I?liSO _er auto en marcha y pòco" después llegaba
Peggy a Ja £asa de «ampo" donde .Brent esperaba a, Ethel- próme-
tiêndoseuna noche .de plaeer.' »

""'

Al ver �nt;ar a Peggy se quedó�u�:o:po<to sorprendido. ::':; ,

-No n£e esperaba ùsted;: ¿ y�raá;d�, '_, ,'.
�

--=Clertarp€nte�¡'epuso Brent, situándose :in�ediàtamente en'

pJâ,n �e:.�onq,uist�dor-.; no �espe�aba timer esta agraclaplJ; .sorpresa,
-Senor Ere!).t, vengo a hablar çoh usted mÙy,;en serió.

'

-tJ¿ted' dirá. "'_ �
,'J ,

-Lo qu�: ustêd 'piensa 'h!l�èr cGn' Etheles-un crimen.
-j QU&I�xagera�a es pstt1-dJ EtIJel y yo nos -amamos,
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-Pero 1,lsted tiene una esposa, a quien engaña, y _

no contento

con eso, quiere perder también a una mujer que está a .punto de
,

conseguir la felicidad,
, ��,,'"

,

_,.¿ Cómo se ,ha atreyído usted a dar este paso-? . ¿ No comprende
que es peligroso l?�ra una mujer tan bonita cómo usted ir a una

casa de campo' quc('sólo está habitada pOF' un hombre?
y 'por mucho qua'Peggy rogó y razonó) nC? logró-ablandar el

.

-

corazón de aquel hombre. \ -

,

"

-jDeje usted que sea felizl-c-itnplòrô una vez más [a gene·
rosa Peggy-., Np destroce su vida. Piense q4e algún día podría
usted arrepentirse de su mala acción.

�

,

'

"__ Pero estaba visto q�e aquel hombre no tenía corazôn"
Las palabras' dé I;!_e-ggy se estrellaban contra, sù tria y cínica

sonrisa.
' -

-¡; ,

.

�Pues bien; y� iue no �tiende usted
�

a. riÍzones; ré�urriré a

otros proced�rriientos p�ra salvar a Ethel: Diré- a jJ1 familia lo que
se propone usted hacer con ella.�Entonces habrá de entendersé '1

con sir Gerald.
�

_ _' ,�

J-Por fortuna, estoy práctico en el manejo-de la espada y de
la pistola. No-sería 'la primera vez querne enfrentara en duelo con

otro hombre. Lo sentiría por sir Cerald¿ perqué siempre- he gao
nado ' ,

.
¡., ",,' .•

'

•

� _.!'- .....
\'_. -

Tanto cinismo acabó por descomponer a.Peggj. Qniso marchar.
se, pero Brent se lo impidió.

"

_ '

EnJo?ces pOÏnpre!ídió Peggy q;e por sal�a� ª
�

Ethel se había'
m-etido ella en la boca del lobo: -';z: , ..;'

t·....· ;;.>
r.,..

...,
,

.

¿ Hasta donde :negab� là maldad .dê aqu�l hombre?" ",.

D_e pronto, ,se:oyeron pasos en la escalera, Sulrian varias per;
- ""

- -... .

sonas. "

,

-

,- :t' _

'" �"

-,Osúltes;t-:-dijo�el capitá�/:'I-'-reco!1o'ger::la·voz .de su espós�� �

� y Peggy pa1ó !?�a babit�èi611 contigua; donde _èsp�ró 'con la
natural zozp}mi�el..;desarrollo de los' àcontecÍmientos., •

La esposa, de Bient penetró en.la hàbiÚición acompañada
-:-

-
- r � " -

su a,b_?g{ldò y de.>s.J.os "testigos,
,

'

",. <C' "

-;.

.

Hacía muéhô�tiempo quesdesegba divorc��rse' de aquel'-hoI!l;'
bre que tan ,indignamente se p6rt� al con ,eHa, pero como el capi;
tán' deseaba l¿:èontrârio, n_ecesit��� 'pruepas evidentes .de sil mal
coinportami!)nio para 'que la ley le concediera el di�orelo.

,Aquella. noêhe, enterada, t�1 ve� por. eL chofer, de que su ma:
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"
fe

rido había )de ;erse. en la �asá .dè campo. con' miss Ethel, se habIa
presentado alií de ImprOVISO. cen testigos. .� .

-¿Dónde está esa' mujer î-s-preguntó la señora de Brent con

firmeza. ( .. '
/'

-=-Aquí ne h� ninguna"mtljer-r�pus.9 el capitán con la mà-
yor sangre fría. '. !"

-Sf que aquí. está Ethe'} Chichester y no tardaré en ericontrarla ...

, . ,.
Al oír estas palabras, �eg�y s� Jíó �ctie:rita de que la �eputa. ,

Clon de Ethel estaba en peligró, .

"'.
'.

. ,
'

, .Aun $upeniendo que la señora de Brent no encontrara ninguna
mujer; en. aquella casa, ya se sabía que miss Ethel y el capitán sè
amaban. clandestínamente, se correrían las voces y el honor .dè.la -,

'

señorita Clîichester rodaría por lQS ''Suelos.
. .

,

�EntOñces ,Çoncíbió Peggy un medio.de salvarla;
.. �

........

.

No' l'epáté en el. sacrifioîo que piua ella .rèpresèntaha Ió' 'lue t :

Iba a haeé!'. En uno de sus rasgos de generosidad, salió de la ha-
<,:..' ,

. bitaeión en que estaba. oculta.sy se mostró a la señora de Brent ,y
a sus testigos"

.

.

'.

.

..,

.

. La. señora ae Brent quedó di momento un tanto- confutidída
al ver .que no era miss Ethel Ia que había entrado en la casa de
campò:: ,

, -¿-Quién es usted?-preguntó altigamente. "

.

.� -Péggy O'Cennell. .

I-S'ientâ\haber pensado ma( de mi� E�hel Chichester. Pèro
p�ia �l C!SO es.lo�mis�o que sêa ,una que. otra. Ahora YB; tengo .

mss p.ruenas de que ml marido me engaña. Obtendré el divorcio. :\

No' crea que le, guardo rencor. Poi el centrario, le agradezco que:"
.,me haya/dado esta oportunidad de obtener las pruebas que deo.
seaha.' '.'

"

:-Estás el! un error si orees que ..,.-comenzó a decir .el êa-
pitán.

'

,

-

'", .

Per�.su esposâIe atajó dignamente:
, -::=--Guar,àa ,.� defensa para cuando te encuentres' ante el 'tri- "

bunaI. .,

y antes de.salir acompañada d� �u�testigos, se volvió a Pe�gy
para decide: J'. "' '

-La,compade_zco a usted. Este hombre noes digno de-ser-ama-
do por. ,na:diè.

• "ri"", �:!k

.
Peggy, estuvo tentada de responder que compàrtía su opinion,

pero sê' l�IÎlit,ó a salir anfes de 'lue Ici. séñora de Brent cerrara la
ee-

PEGGY DE MI CORAZÓN' 31

puerta" pues quedarse allí a solas con el capitán era un grave

peligro que ya .no desconocía. - ," �

A Ia.mañaná siguiente, cuando ]6s 'periódicos llevaron la no- ,

ticia del' �cándalo a la casa de los Chièhester, se produjo el na- .:

tural .revuelo. 'c

La señora de Chichester. ,es!uvo a pUEto de" dçsmayars�.-·Térp:-
'bIaba de indignación y' de veÍ'gü�nza.'· ..

'" s- '.
' ,;. .

.

-jEsa" aldeane ha Ilenado de OprObi<1-cnuestro apelIido!-no
cesaba derepetir.

",

_

'

Ethel estaba sobrecogida.' Ahora sé daba cuenta de la locura

que iDa ;a cometer y del sacrificio 'enorm� que Peg�y habíá.hecho

por salvarla. . . _

�'

Ent�ces se dió cuenta de que en el pech? de la sencilla aldea­

na .se encerraba un córazôn muy superior al suyo en sentimieri-;
t�s y.se arrepinti6 .de no habèr tratado' a Peggy desde un ,principio
comc+merecîa.

./
'

;.

,.

¿Pódría '1j:onsentir que el oprobio
_

què ella :ne;ecía cayera in-:.
�

justamente sobre .aquella muchacha, to.da corazon.
'�

No: Djría la verdad. El remordimiènto-le .impediria viv-ir si no.

lo .hiciera, -.

.

y c�n 'es'e propósito bajó al comedor,.,d6nde ya estaba serví­
d'a la mesa para el 'desayuno'.

,

'"

""

"

-

•
�
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,
-Peggy, 'me extraña .su silencio. Explíquenos lo que ocurrió

anoche. Demuéstrenos-qUé lo que dicen los periódicos es mentira.
Pero Peggy se 'había encerrado en un 'obstinado silencio.

'"

- ¿ Lo vEt usted, sir Geráld?--exclam_ó la �ëñora de Chichester.
-Su conduêta no, tiene explicación pÓêilrle:"La señorita O'Coqnell
fià traído 'la deshonra a esta casa.'

'

-¡Mam&.!':_�xclalnó Ethe1 en s�n de súplica y dispuesta � con­

tarlo todo.
Pero Peggy 'le dijo con firmeza: :... li<

"""

-No intente 4isculparme. No necesito 'flue se rue disculpe. Es­

toy de mas'en, esta casa. Me marcharé y la familia Chichester re- ,

cuperarâ-Ia -reputaoión que .merecë.
.'

r

, ,_;.

Dicho esto, 'sé dirigió Ii la púertá àel� comedor.

Sir Gerald la siguió paFa decirle en' son¡ de súplica:
'�. r.

�
lo;

-Quédes.e; Peggy.
.

.

•

-¿Dèspués'de lo ocurrido? '

....

..L-<Yo sé; que eso no es v�rdad: Yo sé que"usted no lia cometido"
la falta que se,1é atribuye-.

Peggy estaba decidida a marcharse, aunqüe ello siguificaba re-
� -'" - -' ... <-;.; �

nunciar a la erencia, ,

� ,

.' Ëntonpes J�¡'r}:" e� vista de que yà no tenía por qué ocult�r la

existencia: del viejo Pat O'Connell, le contó a Peggy toda la ver-
"

dàd. ' 'X J r �

,

r .....

-{Vivé?-exélamó Ja joven "creyëÍido morir de alegría.
,

._
- Vive:--7repuso Jer�y como pidiéndólê' ':p�m;lôn pOP h,aherla

engañado. ."
" �

"
4'

'"�

��, _

"' a:

-Entonc.e�, ¿ qué me importa la' heJencia? ¿Qué me i�portà",""
lo que pueda �ecir l� g�te?' .¡Tengo a mi plffire, y.eso me basta!

Aquel mismo día, s,e BUso' en 'V"t.aj e. '

.

- ,"
, �

"
.

, Su emoció�"fué inmensa cuando pud�refugiarsè en los brazos
del viejo l�a_t.

.

�

-

.. '.

.

-

.

"Tòdo el'pueDlo. celebró con grandes fiestas la llegada de �eggy .

.,.
- Y, a. pesar_;ae t�do, Peggy tuvo qtie' re.çonoeer -que se había .

"equi:v.oëÏl:d�. l!apía ·algo en el 'mundot
: q�(;_-'-lé'j_mpor\taba tan� como, ,:q.'

"" la vida d.e su padre. Había algo que, ile,sëab:a con 1:oda,lá fuerza
dA

.., ,.

"

,., ",. ¡� �. ',.:f' ;.
e su c,Orazon y no tema. ,. ::;;¡;..... o' .�

ji!
'- • �

•

·"No, P:eggy'ya 'no podía ser feliz"
tantq·deseaba.,
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.'"

, La sepora' de Chichester l¿a� el pêtiódico y no cesaba de Ian.
zar exclamaciones contra Peggy.,

' -,
,

Alaric la defendía.
-km! me pa_!ece que los perifid&os exageri'n, mamá. No sería

la primera yez �e un rumor resùltara fálso.
'

,.-(�o}a defiendas l ¿Te ol-vidas de 'q_,ue te diô calabazas?
,:A!frl'Jq'estuvo a-punto de contestar que -pr.ecisamente por .eso

la defendía�,pero calló prudentemente. ',¿ ,-

_
bo �ierto era que Peggy Ie resultaba �xtraordinariamente-' sim.':

\,

pática_ y que no: le-pare�ía tan grave 10 qÜe los periódicos decíll:Ít
de. �l,la. par� él nada tenía impo�táncia. Creía sinceramente que 'Ia

.

mls�on del ho�bre en el mundo era -aodearse del mayor número
pos�ble;de� comodidades y despreocupaciones.

'.

Cq,an90
-

sir Gerald. entró en el-comedor, la señora de Clíichester"
Ie-preguiitô :"

'o

_;(
.'

"

-� Qué cJas� de mujer nos ha traído, sir .).Gerald?
: -Pi'e�sa '�ue Jerry obró así pò: áyudarnos, mamá ---", 'dijQEtliel, e!,llpezan.do su defensa ,�e -Peggy.

' "

"

.

,;..
�Por �desdlCha, necesitaríios la ayuda�de esa joven sin hortere-

pero"yo .te ase�ro, hija mía; que esto'no volverá a suceder. �
"

�

--M� 'he"enterado por Jos<",perl.MiêOS; señora de Chichest�r':_
�epu.so SIr Ger�ld�. :Pe� yo no puèâo creer que sea cierto lo 'que
se dlCÇ �e P�ggy. Conozco,bieI! a eS!l,.,mudÍaclía t sé lo que vale:"

-'"-CualqUIera que sea su opinión,. 10s- hechos existen sil' .Ge- ;_
rald. . y

•

- .'" ,

� --:Esp,�r9 ,.q�e Peggy :�b�á;con��çernos .d� lo

. �

�:' 1,En. �s:e mo��n!� entro Peggy "Cn'�I.coRle�qr.
�

<

� - �

l'.

La senora de ChlC4ester, sin ócultà¡;",el disgusto que su pfu£en.
"

Cl_a le .pro�u..êÍa s,è... puso a leer eL�eri1�icq después de�èontestar' :- l
£

secameJ;1te a su saluda. .

� .'
_

'

De sú1jto;�dij� sir�Ger�ld:
-

.,

-

....

" r

'" ¡pEGGY DE MI CORAZÓN ""

aquell�
'"

.

"
,
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,
.

�k * '*
"

, -En plena fiesta, cuando Peggy paseaba su tristeza entre los

que la agasajaban, su padre se la llevó al jardín, la hizo sentar
en un banco y le dijo: ','1' ;.

.

�

-Yo sé cuál es Ia causa de tu:.tristeza, Paggy. Yo sé lo que tú
echas de illenos, hija mía. Pero espero-que muy pronto verás cum­

plidos' tus �deseos._
-No sé de qué me hablas, papá.
-No importa. Haz lo que yo te diga. Cierra los ojos y no los

-

� ":"o; •
-

-

_
j

abras hasta que yo te avise.
.

Así lo liizo Peggy.
Ceró los, ojos y entonces se levantó el viejo Pat llamando a al-

guien pot: 'señas.
� ,', _.

� De la frondosa oscuridad salió sir Gerald. Se sentó, al lado de

Peggy y �l,=viejo se retiró prudentemente, al mismo tiempo que,
'decía:

./

-Ya puèdès abrir los ojos. ;l
�

Cuando Peggy los abrió, ,crèyó estar,soñ,a�do.
-¿Usted-?--;-=:fué todo lo que pude "'decir.

,,-Sí;,pèggy� ;Yo mismo. Yo" que te ,he amado siempre y que
he creído înorirme� de' alegría al saber que tú también me amas

a mí. _

-

'l'� ¡.
•

," - ' ,,' ,

-Per? ¿ después de.Jo ocurrido?. �...,-el:npezó a decir Peggy...
I -Sé' muy, bien lo que ha ocurrido, porque Ethel me lo ha.
contado todo. El remordimiento no la (lejana vivir. Me ha dicho
también quesno me amaba y yo he' visto 'el cielo abierto al sentir­
me desligado" de este compromise. ¿Qt¡..é diçes/.Peggy.? ¿Me quie-
res? '

'

� -'. "-
.

.'
'

�Sólo te.idiré-=-!epûso la mucháchá- bajando l�' cabe;a ·párr. .

ocultar su rubor-e-que doy por biên- perdidos los dos millones' sÎ
el premio lia de ser casarte conmigo ..

�

....,
¡..

'\.
¡

r

f
¡
"
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-No perderás .Ia herencia, Peggy. En el testamento se dice
r.

que, par; recibir los dos millone� te habías de c�nvertir en una'
señorita. Como ya te has convertido, el dinero te pertenece, y como

yar= dueña de. él, eres libre de vivir con tu padre o con quien,
.

qUIeras.,�· � �'''� ..

..

Así fué cómo Peggy se casó" con sir Geraldy vió realizadas sus

más caras aspirâoiones •

. :¡.

FIN

(/(Ç
.� <

.

. Números publícados:
/

, r R�INA EL AMQR, por Claudette Cólbeti y-Fredertch March, etc.
.

EL POO,ER y LA GLORIA., por Colleerr Mobre y; Spencer Tracy.
tA VIDA eMPIEZA, por Loretta Yoong,'l'olnmy Brown, etc.

'

-

-su ULTIMA PELEA,. por DouglasFaírna9ks, fr. Loretta Young; etc.
�

, JUSTICIA D[VI�A, por Charles Laughton, Maureen'O'SulI�van, etS',¡
- TIERRA �E PASIÓN, por 'Clark Gable, -Jean�H�rrow, etc.

CONGO, por Lupe Vélez, Conrad Nagel, etc, 'ñ

'

NOCHËTRA� NOCHE, por George Fait, C�"""umm¡n�s, etc;
ENTRE LA.ESPADA 'Y LA PARED, por Tallulah Bankhead, Gary
'Cooper, Charles Laugron, etc.

�

EL ÁGUILA Y ÉL HALCÓN, por FREDRIC-MARCH, etc ..

ESCÁNDALO �N BUDAPEST, porFranZ+skaGaal y Paul Horbiger
-PIENTA Y MÁS PIMIENTA, por Lupe' élez, Edmnd Lowe, etc.

Yp sd;; �USANA, por Lilian Harvey � Gene �aymòd, etc.
-

EL ASESINO DIABÓLICO, por Lionel AtwfII, ,C. Ruggles, etc',

:
EL DIABLO,SE 9)VIERTE, por Loretta Yo¡mg y Victor Jory, etc.

-

LA N9�HE DEl- PEÇADO, por E. Vilchts, Medea.de Novara, �t¿.



Sea usted Iector y recomiende las selectas e inimi­

tables Ediciones Especiales BISTAGNE �

Ultimos éxitos publicados: _

n._IIIIIIIIIU.IIIIJ.U I.I!1 IJ.IIII ..II.!..IIII••• 11

ALMA DnA�181N4. I
"

�

SIMONA ES !SI
por Greta Garbo y Clark

ª:"
por M.eg· Lemonnier y

"" -Gable.' Henry Garat, etc.

PESCAÙA �N' LA CALLE
por ôylvíe- Sidney, George­

RlIft, etc.

YO HE .SIDU ESPIA
por Made_laine Carroll,.H'er*

�rt Marshall, etc.
s,

. NU' SEAS CELÓSA :" UNA lOCHE EN EL CAIRO
por Carmen Boni, Ándré ª -

por Ramón Novarro,

D���Ò'ôi�ciNDiLEJ1S �! ROS4��i�DIÁNÜCÙÊ
pôr lames Cagney, Ioari

. i por Lorette Young, Rîcardo

Blondell, Ruby Keeler, etc. ë Cortez, Franchot Tope, etc.

I
'

_
lVES� SIN .RUMBO _: ' EL HEY ]E LA PLlU

por lrúst� Fugazot y !:_
..

por Edward G. Robinson,
; Demare, etc.

.

Bébé Daniels, etc.

5 �

.11I11 llIiullïi.n••n ..II•••• II••••II ..III••••••• IUml.511l1••••••••••••• ¡ '.II "U,i , •••••••••

'E�iciones B I S T A 6 N E publica siem�ré Jo mejor entre lo mejòr

; IIQ ae dejéaqrpr,inde,.!
-

.

�--�

•
l
J

j
'x

1
"�

/?j
·1
t
í

T
¡

1

1

. \



· .

I.

B. B.

"

I

./ pr.ecio: 50 céntimos


